
JOSE BATRES MONTUFAR,

POR, A],FONSO O&ANTES

Varios son 1os aspectos de la vida de José Batres Montúfar en
Centroamérica; pero aparte del más importante: el literario, hay
que considerar su nacimiento en San Salvador, y otras incidencias
de su vida aquí, así corno su estancia en Nicaragua donde acompa-
ñado de su hermano Juan va a explorar y r€conoeer el río y proyecto
de Canal rle San Juan y su permanencia en Guatemala.

Esta es una breve semblanza de st per.sona, tle acuerdo con los datos
que se conocen a tr¿vés de sus familiares, amigos, biógrafos; sus
cualidades personales, ilustración, capacidad, ingenio, ironía y hasta
su proverbial pereza, según algunos, nos servilán para destacar, dentlo
cle su obra, características singulares del bardo.

El obolengo d"e Pepe Batres

Por su familia, José Batres trIontírfar tiene ascendencia corr p€rso-
najes como Jorge de Ah'arado, helmano del Conqtistador de Guate-
ma"la, llamado reino a.unque ahí no hubo rey alguno; por su abuela
paterna ilesciende de los A-lvarez de las Asturias y Nava, en cuya
familia figura don Sancho que ostenta en su escudo urr lema en el
que se expresa algo así como: "Yo no desciendo, de mi descienden
reyes".

Por el lado natemo: Montúfar., tiene a don Antonio de Montúfar ile
quien un cronist¿ de la Colonia, Vásquez, hace muchos elogios por:
unos grandes cuadros que hizo para Ia iglesia dcl Calvario de A¡-
tigua Guatemala, y a otros Montúfarcs rle reno¡rbre hasta üegar al
D¡. I-.,ore¡zo Montíifar Rivera Maestrc, orador e historiógrafo notable.

El pafue de Pepe Batreb era don José Mariano Batres y Asturias,
nacido en Altigua Guatemala el 26 ile enero de 1T?1. Fue a Xspaña
en 1794 y en la Compañía de Amelicanos en el cuerpo de Guardia
de Corps, sir"vió cinco airos; graduado de cadete salió de la Madre
Patria en 1799 con el cargo de Ministro tesorero de las Cajas de
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Cochabamba, puesto que desempeñó cuatro meses porque, a petieión
suya, lo perrnritó por e1 de Ministro Contador de la Intentlencia
de San Salvador, plaza que estuvo a su cargo desde el 17 de noviem-
bre de 1799 hasta eI 6 de junio tle 1892, cuando, según é1 misno
expresó "fue lanzado" del lugar. El año 1812 don José Mariano
había sido nombra<Io capitán de l¿ Te¡cera Compañía de Yolun-
tarios cle San Salvador, "honrados rle Fernando VII", por don José
de Bustamante, alias cl .Zonto. Cuando las autoriclades salvarloreñas
sc pronunciaron en contra del gobierno cle Guatemala en 1822, el 6

de junio, un grupo de exaltados clamaba frente a 6u casa, la misma
clonde naciera José Batres Montúfar; al salir al balcón e informarse
de la cansa tlel bochinche, se enteró de que los descontentos pedían
nada rnenos que su cabeza. Don José Maliano, hombre de carácter,
sin perder la suya, les preguntó a los eoléricos manifestantes:

- ¿ Qué os ha hecho Batres?

- ¡Sólo beneficios - contestaron - pero ya no lo queremos!, cla-
maron. Don José Mariano entregó sus cuentas "dc orden verbal del
Señor fntenclcnte, Jefe Político, Dr. José Matías Delgarlo", uno de
los prócerrs de 1a independencia de Centroamér'ica, a tr'rancisco dc
Paula Yallejo. Así salió de San Salvador', acompañado de José
Batres Montírfar, qnien enionces tenía 13 años, y de sü alemás
f¿rrnilia.

La razón por Ia qne los salvadoreños de entonces no simpatüaron
con los Batres se atribuye a que consideraban a don José Mariano
e1 símbolo de la nobleza y del pasado.

Con las cuestiones políticas de Centroamérica, tlon José Maliano y
toda la falimia Batles sufrió. Las huestes de Morazán al entrar a
la capital de Gtratemala en 1829, saquearon su casa y los ilejaron
prácticamente cn Ia calle. En seguida estuvo pleso en el convento
de Belén, siendo encarcelado más tarde y enviado en cuerda a
Sonsonatc, donde per:nuneció, según él mismo dice, "desterraclo seis
meses". Por entonces sn hijo, Pepe Batres, también estaba preso en
San Salvador con sus tíos Juan y Manuel Montúf¿r y su primo
José Altonio Palomo. Toclos fueron expatriados ese año. Pero como
don José Mariano dcseaba que lo acompañara su hijo Juan, Pepe
lo hizo al salil libre.

L,os salvadoreños se eomportaron hidalgamente pala eon dot José
Mariano quien al respecto decía desile Sonsonate en una eart¿: "No
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hay expresiones ¡rala ponderar los servicios, buenos oficios y gene-
rositlad de tantas gentes par¿ con todos nosotros; en cada uno y en
cada un¿ se encuentran motivos nuevos de agrailecer: a nri me yan
cada ¿lía amalrardo más a pesar de tlue ann no se h¿ dcsenr.ollado
la pita".

Nacimiento de Pelte Batres, aúla y ubandono d.e San Sal,aatlor

José Batrcs Montúfar nació en San Salvatlor e] 18 de rnaLzo de
1809, en la casa situatla en la ahora esquila de la Avenida nspaña
y 4+ Calle, en el prc¿lio del Banco Ilipotecario de El Salvatlor:, con-
vertido en estacionamiento privado de vehículos. En ese lugar, hacia
la 4+ calle, existe una placa conmemorativa que dice: "Aquí nació
José Batres Montútar el 18 dc marzo de 1809. La Academia Salva-
doreña correspolcliente de la Real Ac¿denia Dspañola de 1a I-lengua
y la Academia de la llistoria, dedican este homenaje al eminente
poeta con ocasión del Primer Centenario de sn muclte. San Sal-
vador 9 ¿le Julio dc 1944".

Ira primera uoticia qrle se ticne dc Pepe Batres se halla. eD la
correspondcucia familiar. Ds uua cartita quc le escribió su padrc de

Quezaltepeque, población salya¿loreña, cl 22 de febrelo de 181?,
cuanalo el rlestinatatio tenía ocho aios. En ella le dice don José
Mariano a su liijo que tnvo mucho gusto eD recibir sn esquelita y
mucho sientc su dolor tle muelas, telminando con estas fr¿ses: "Yo
no tengo novedad, lrizleza si, pero me la quitaréis si sé que estás
juicioso, cuidando a tu mamá y contemplando a tus hermanitas sil
que tengan pleitos".

Se ignora donde, hizo sus primercs estudios. Lo más probable es que
los hiciese al lado de srr padrc. Aunqne uno de sus bióglafos: el
licenciado Antonio Batres Jáulegui, quien fir:maba sus artículos
con las iniciales ABJ (abejota), dice que fue en u¡e convento de
frailes belcmitas, afil'man¿lo que ni cl "supelior del monasterio,
fray Ailrián de Jesírs, ni los otros r:eligiosos, supieron de más peda-
gogía que del catecismo de Ripalda y de1 Catón Cristiano',. Dl
misno autor asegura que el latín lo estudió Pepe Batres con el
padr,.¡) R¿yón, luego de salir del convento belenita y que las primc-
ras lecciones ¿Ie matemáticas las rrcibió del padre J. Anselmo Níritez,
cuan¿lo en realida¿l se sabe que el latín lo aprendió sólo, por consejo
de su amigo eI escritor Alcalá Galiano, a quieu le dedicó una de las
Tracliciones de Guatemala: El Relor,. El error clcl lieenciaclo Batres
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Jáuregui consiste en situar a Pepe Batres eu Guatemala cuando
residía en San Salvatlo¡ y el mismo historiatlor hace conctlrir ¿l
poeta, en compañía de Miguel Gareía Granatlos, su amigo, a la edad
de once años, a la plaza pública - Plaza Mayor - cle Guatemal¿

cl 15 ile septiernbre tle 1821, al ser ploclamada la Inilependencia dc

Centroamérica. L,o probable cs que Pepe Batres pasara, esa magn¿

fcclu en San Salvador. Lo cierto, respecto ¿ las clases de nlatc-
máticas es que Pepe asistió a las clue tlio su tío el general Manucl
Arzú cn uno de 1os salones tlel palacrio presitlencial y que prilci
piaron el primero de junio cle 1824. Entre los condiscípulos de

Bat¡'es llontúfar debielon encontrarse tecomen<Iados por el general
Arce, entonces presiclente de la Fede¡ación de Centroamérica, eI hijo
de un señor Gómez y tu salvadoreño pariente del general Arce,
según se derluee de una carta clel mismo gobernante dirigitla al
general Ar:zú.

El Dr. Santiago Barberena, padre del también Dr. Santiago I. Bar-
berena, éste uno de los pocos y verdaderos sabios que ha tenido
Centroamérica, al calificar al poeta como matemático rlice: "Ilasta
ahora, por las notas margilales cle la enciclopetlia, he venitlo a

conocet hasta dónde Ilegó Pepillo Batres en las matemáticas". La
encicloperlia a qrre se refiere e] Dr. Barüerena, la había adquiriilo
el poeta comprándosela al distingnido liter¿to Manuel Domínguez,
autor de rn Tratado sobre eI uso cle los globos o esfelas y de las

"Lecciones de Aritmética y Algebra", para ser utilizadas cn las
escuelas de Centroanéüca. Uno de los días felices que tuyo en su
vida eI poeta fue cuando adcluirió esa enciclopeüa. Y en momentos
de apretura pasados por los Batres, Pepe, clesd.e Sonsonate, escribe
a sus hermanos que vivían en Guatemala: "Ventlan mis libros y no
rcparen en nada", ól quc amaba tanto a sus libros.

En cuanto a la afición por la lectura, un testigo ocular, don Manuel
Arzú Batles, refería al Dr'. Fema¡tlo Cruz, otro brillante intelectual
centroamelicano, rcspecto a los estudios tle st cufi¿tlo o sea Pepe
Batres lo sig"niente: "L,a a.fición temprana a la lectura de don José

Batres y Montúfar, se conürtió en una verdadcra pasión con el

tiempo. No tení¿ otr¿ ocupación día y noche hasta altas horas. La
historia, el romance, la novela, 1a poesía, estudianilo a los clásicos
latinos y españoles, el inglés y el italiano. Hablaba. y conocía el

francés como eI eastellano, asombrantlo su pronuuciación perfecta.

Su i¡strrrcción fue ensanclándose hasta el punto dc hacerse increíble,
¿I decir de las peisonas competentes qrre Io tlataban". E1 francés
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lo aprenilió Pepe Batres con el señor Vincon de Quemont y se lo
enseñó a su amigo Miguel Garcí¿ Granados a cambio del inglés qte
aprenilió de é1.

Pepe Batres era, además, glan ajedrecista a tal punto que ,,jugaba

el aje¿lrez de mernoria, desde su caura, por la numemción del ta-
blero". Llegó a ser, asimismo, eI más grande guitarr.ista de su
tiempo. También fue tornero, a igual que su padre, llegantlo a conr-
petir eon é1. Torneó tn juego de ajedrez cn hueso.

Por sus i¡discutibles méritos Pepe Batres lue miembro de la Sociedad
Econónica. En ella cstaba 1o más brillante de la intelectualid¿d
guatemalteca, entre artistas, cscdtores e historiadores.

Se decía que Pepe Batt€s ela insociable; peto en una calta escrita
a Quezaltenango el 22 de agosto de 1843, se refiere a sus rclaciones
sociales ctando rcsitlió allá. Eabla de nuchas jóvencs, entre ellas,
de "una Margarita Reyes, linda moza y la mejor cantora del lugar:
en casa de las niñas lIeruarte oí unas cantadoras hor¡ibles que clecían
cáballel.o libiador, etc.".
En cambio, ile la tr.isteza y el aburriniento cle la capital y de la
vida Pepe Batres dice: "voy a paseo duélame o no me duela el estó-
mago, de donde en vista de no haber cosa rnejor, vuelvo a recorrer
cl mismo círculo y así .r.oy tirando, no patos ni conejos ni otta cosa
algtna, sino la vida porquc esta maner¿ de emplearla es lo mismo
que tirarla ¿ la calle".

El tío de Pepe Batles, su jefe militar y compañero de c.árcel en
San Salvador, cor:onel lfontúfar y Colonado, cn carta escrita ¡
Ios padres del poeta dice cle él: ... Dile a pepe que tiene muchos
adornos, lectula, poesía, rnúsica, m¿temáticas; pero 1e falta soltura,
le falta genio, le falta anlanerarsc rur poco y haccl flexibles sts
rnovimientos".

Por su correspondeneia sabemos más de pepe Batrcs rluc por sus
biógrafos. De las cartas se desprende que fue caviloso ¡, optimista
¿l propio tiempo. nl mismo habla de ,,mi gran propensión a la espe_
tanza" y sobtrc su aburrinieuto expresa: ,,yo tengo el rnío (splín)
como siempre paeiencia ! no debo quejanne potque l"o tengo la culpa
de ilejarlo entrar: calgue eI diablo con é1 y eon su dueño,,. y en
otra parte dice: "...Si nú humor hubiera cambiado junto cou eJ

tempera.mento, ahora, lo tenih'ía mu¡' malo porque en Amatitlán lo
tenía bueno, aunque estaba algo cnlodado, barbón y soñoliento".
Y en cuanto a su tedio, en una cuatteta decía:
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"No ho,g cosa pem ni conúin'ión más nún,
estad,o más inf ama g ntd,s ctuel'
que tener un splín comn este mío,
clwe h,asta yo nuismo ile mi splín nr'e río" .

Xn cuanto a su caráctet Lcservado el mismo Pepe Batres tlice eu

otr¿ carta: "Yo con mis trabajos ¡- cnfemetlatles no digo nada porqne

no paso unos ni otras, sino aquellas cosas que alrn estando ahí (en

la eapital) no las digo porque no me llamen la atención".

Respecto a la perrza de Batres llontúfar puede decirse que hay
rnuchas pruebas: una de ellas la cle escribir eartas. Casi tod¿s éstas

son cortas, como posdatas, tlice su biógrafo José Arzír. Dn una,
escrita durante eI sitio de Me.jicanos - pobiación salvacloreña -,
eI 5 de julio tlc 1828, al despedirsc dicc: "Un abrazo a Clarita ¡'
otro a mis hermanitos que no puedo cscribir por pereza, y otms
ocupaciones". Una prucba más de srr acidia era la omisión tle

¿centos, que, desdc luego, no desconocía, porque tlominaba el caste-

llano.

Se dice que por la flojedatl de Pepe Batres se deduce eI Prospecto
de1 perióilico "El Café", editatlo en Guatemala el año 1839, en ilontle
se publiearon, pol primera vez, su cuento "Don Pablo" y ot]'os 1'ersos

sin firma, probablemente suyos. nl programa del semanario ter-
mina con esta confesién: "Salilrá cada Domingo, clía felü en que

todos pasamos la tarcle bostezanilo, por no tener que hacer; enfer-
medarl de que adolecemos con frecuencia, la mayol parte tle Los
Editores". Pero es Miguel García Granados quien subraya tanto
Ia pereza ile Pepe como la suya: "...Mas esto no es nuevo en tí,
sino viejo y rnuy viejo, pues nace de tu desmesuratla pereza (qte
cs infinitamente mayor que la rnía) y desidia".

El, altillo de Pepe Batres. Se hace agri.cul,tor.

IJn un altillo situatlo en la casa del poeta, se reunían valias personas,

la mayoría de cllas, parientes suyos, primos, etc., entre los que

estaban los García Granados, entre ellos e1 ya citado }Iiguel, quien
con Justo Rufino Barrios hicieron la Revolución dc 1871 y fuera
eI primer presidcnte después del triunfb; es asimismo el patlre de

rllaría García Granado,s, l¿ "Niña cle Guatemala" a la que José
Martí se refiele en su conocitlo poema; 1os Palono, ete. y Pepita
García Granatlos, poseedora tle mucho ingenio y nerviosa, llamatla
t.l Rniseño¡' dc los Estrdiantcs. Refiriérdosc a csc lngar, el propio
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García Gra¡ados Ie dice: "IIas abandonado ei altillo, pero no tus
costumbres, y en lugar dc pasaltc dos o tres días enteros trata¡do
tle eomponer una llave vieja que no tc ha de servir de nada, más
valiera que empleases rlos o tres horas (de tu precioso tiempo) cn
€scribir a un amigo (hem) que también tuna atgún intirés en
tu cosas".

Pepe Batres se dedicó al cnltivo de las letras y de la tiefla. En
su filiación nilitar de 1834 sc insclibió como campesino (humorada
sin duda, muy suya). Pero en el airo 1880 realmente pepe Batres
trabajó o estuvo al menos en 1¿ firca ,,El Zapote,,, jurisdicción tle
Cuajiniquilapa, población de Guaternala, anendada por su pr.imo
José Ignacio Palomo Loutúfar a su dueño don Juan Banrindia.
Su tío Nelico, en dos caltas escritas al padre rle pepe le tlice en la
primera; "Considero a Pepe con su genio y corl srls sentimientos;y deseo que al entregarse al ganado o a la labrznza, no olvide el
estuilio: euida de que no deje el inglés y que en sus nomentos cle
descanso los dedique a las matemáticas, que son las írnicas quc
hablan verdacl, y que no sólo sirwen al militar, sino aI labrador, al
comerciante, a1 náutico y al artista',. En 1a segunila catt¿ expresa:
"De padre ha visto una postalatita que puso en un papetito ca-racte_
rlstico de Pepe Batles cl el Ojo de Agua, y se qu; está dirigiendo
a este novicio labrador en EI Zapote. euiera Dios quc no se iúec_
cione al1á tlel rnal que aqueja a los propietarios; mal que les ha
obligado a hacense patriotas o tlevastaclores de su patria,'.

No quedó ningím rettato del pocta, fuela de una mascarilla de yeso
que se Ie sacó al morir. Tampoco hay ningirn dato colrcspondientc
a su figura. Algunos amigos íntimos y allegarlos dicen áe Batres
Montúfar que: "su carácter y sentimientos contrastaban de manera
not¿ble con sü exterior ul poco frío y l,eserraalo, con eI encogimientoy sequedacl natural que le hacía parecer un hornbre muy Jüercnte
de lo que era en realiilad . ,, . . . De allí esa reserv¿ exterior _ dice
alguno -, ese aspeeto melancólico y preocupatlo que cada uno inter-
pletaba como quería, y que no el.a tal vcz sino un reflcjo rlcl
marti¡io de su alma',.

Pero "Dl carácter de José Batres MontúJar - dice uno de los amigos
que 1e conocielon - er¿ caballe¡oso hasta la exagetación, generoso,
franco, leal y buen amigo,,. Se habla ,,corno toques plopios d-el carác-
ter de José Batres Montúfar, que jamás le veían leirse, soueir
¿peDas; y sin embargo, era amable y cariñoso en sru Ielaciones
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paúiculaJes. Tampoco bailó nunca: no quiso aprender a bailar.
Decía col amarga ilonía que ela bajar a los pies la cabeza del
hombre".

Se lia hablado mucho de Ia nariz de Pepe Batres, a ella se la han
dado todos los calüicatiyos; pero no clebe haber sitlo muy desco-

munal o extraña polque cn su hoja de filiación, extendicla en

Antigua Gtatemala el airo 1834, al citarse Io que se llama cornún-
mente Ias "generales", sc exprese su color: blanco; pelo castaño;

cejas negras; ojo,s pardos; nariz legular corn'a y su estatula: 5 pies,

cuatro pulgadas. Si hubiese tenido u¡a naliz muy grande se habría
anotado. Algunos Ia calificau tle "delgada, altísima, atreviclamente
ag"nileña, sobrepasaba la rnalca ce]'v¿ntina y reclamaba para sí algún
cpigrama de Qucvctlo"; otlo la califica de "arabesca"; tno más 1a

llama nariz agresiva y por í timo alguno dc sus biógrafos tlice:
"EI hombre era feo, nar:igón, larnpiño, y eso le hací¿ sufrir holri-
blemente, y contribuJ'ó a darle un ailc htlaño y desconfiailo" '

Su ingenio 91 ttt orilacidad,.

Una de las características inrludables de Pepe Batr:es es el contraste
entre lo serio y lo burlesco, y su morilacidatl. En una tle las paredes

de la hacienda Angueta, situada en Quezaltenango escribió, refirién-
alose al trato que ahí ilaban sus plopietarios, 1o sigrriente:

TIucha alfalfa y poco pan
don en la hacinndn ile Argueta:
protisíón hart o d,,i.sa' et a
dond.e tants.s bestias uutt ,

llás ¿delante destacar'é lo lclatilo a los contrastes ofrecidos cn sus

cscritos y cornposiciones poéticas. La familia de Pepe Batres quc

le conocía bien no se daba cuenta de 1o qte él era y significaba
para la época. Xue cuando nurió que su hcrmana Nel¿ ¿lijor "...Por
fin ha dejado dc ser u rleseonoeido, aunque tanlc, pat'a todos
nosottos".

En cuanto a su espír'itu crítico no perdonó ni a mienbros de su

familia. De una dc sus obras: "Don Pablo", es protagonista un tío
suyo: don Miguel Montúfar y Comnatlo, de quien ya se había

ocuparlo rlon Antonio José de frisarri (1786-1868) en "El ctistiano
errante", una novela alLtobiográfica, picarrsca y costumbrista, a¡a-
reciila en 1847.
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Su infortunada er'peüción a Nicaragua-

Dl viaje que eI pocta hizo a Nicalagua tenía por objeto la explo-
lación ¡' leconocimiento del río y can¿I tle San Juan, bajo 1a jefa-
tura de don Juan Baily, súbdito inglés, honür'c de mucha capacidad
que llegó a Guatemala corno ¿gente especial de la casa Barelay,
Eeuing, Richardson, & Co. cle Londles, para el arreglo del emprés-
tito, cn 182{, qne clio origen a la llanrada "Denda Inglesa" que hasta
¿hora está terminándose de pagar. Dl seño¡ Baily dejó gratos
recuerilos: tradujo al cronista guateuulteeo Juarros, r'ersión inglesa
publicada en Londres en 1823. Ahí mismo publicó en 1850 su
obra "Central Anérica", m11y poco conocicla, y en la "Gaceta de
Guatemala" cscribió artícuols de divulgacióu científica, cntr.c ellos
algtnos lelativos al estudio de los cometas.

Dl viaje de Pepe Batles estul'o a punto de no rcalizarse debido ¿
los acontecimientos políticos del mes de marzo de 1837: se temía la
invasión de las tlopas mexicanas a Guatemala. Iro cicrto es que cl
poeta y su hernano Juan, aconpairados de Gregorio, un criado,
salielon hacia Nicalagua, el 9 de marzo cle 1837, llegando a L,eón
el 4 tle ablil y a Gr:anada el 8 de ese nres. X'ueron muy bien
atendidos en las ciudades que visitaron y los agasajó don Juan
Baily hijo, y eI eapitán de la escolta de la plaza dc Grarrada un
español llamado Uribal, muy alegle, jefe de veinticinco salv¿ilo-
leños que formaban la escolta.

Pero en ese entonces una glave enfenneclad, el cóIer:a morbus, llegti
¿ aumentar la pena de los expedicionarios, porque en Cuatemala se
presentó el primer caso de la terriblc epidemia que ocurrió el 19
de abril de 1837. "El cólera en Gu¿tcmala y nosotros aquí,,, decía
Pepe Batres al escribir a su familia y esa peste ¡a llegaba a Nica-
ragua, después rle que los miasmas del río San Juan habían matado
al hermano del poeta, qücn enfernó cl 19 de mayo y mru'ió el 2
de junio tle 1837. Como la familia Batres era mu¡" unida ¡'Pepc
Batr:cs queúa entrañablcmcnte a su helmano ,hran, este succso fu.e
un golpe terrible pala su sensibilidad.

En la biografía ile José Batres llontúfal escrita por el Dr.. !.er-
nando Cruz, éste consider¿ más bella que la maldición al río San
Juan, uno de sus poemas, la caúa que escribió Pepc cl 10 dc sep-
tiembre de 1837, en 1a que "están referidos eon terrible sencillez
los prineipales detalles de la muerte que deploran, se refleja tau
l)clfectanrent(! la ¿ngustios¿r situación ilel espíritu dc1 poeta, sc
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Lefleja ¿e manera clara s amor a la familia, se descubre de tal nodo
la espantosa impresión que ha quedatlo en su alma, que da a conoccr
mejor que cualquier otlz cosa al hombre cou sus ideas, sus senti-
mientos y sus afecioncs, con el concepto qte tenía de l¿ existencia
y con el estatlo eD que se hallaba su cor.¿zón". Pepe Batres, después
tle la muerte de su hermano, enferma gravemente y lo único quc
desea es regresar al lado de su lanilia, radicada en Guatcmala,
liaje que debió realizar a mediados o fines dc mayo de 1838 a la
casa situada en l¿ 84 Calle Oi'iente de dicha ciudail, frentc a la
plazuela que se llamó de los Carboneros, luego ocupad¿ pol cl
Teaho Carrera, que cn seguida se tlenon nó plazuela del Teabro
Colón, por cambi¿r dc nombre el coliseo y ahola. se llama Parque
Infantil. En ese lugar se levantó en una esquina, la sudeste, uu
busto a la memoria del pocta, dürante uno dc lt¡s actos de glorifi-
cación que se le dedic¿ron. José Batlcs Montúfal murió el g de
julio de 184"1.

Recién muelto su her:mano en Nicaragua, Pepe Batres escribió a
su familia expresándole: "Yo estoy amarrado a mi rala forluna
que quiera o no quiera he de soportar pol si puedo contribuir en
algo al consuelo común, a que tanto hablí¿ Juan contlibuido en
bien de nosotroc y rnal de sí mismo".

Antes de morir, el poeta hizo un írltimo viaje a Quezaltenango, se-
g nda ciudad de Guatemala, pala acompañar ¿ su hermana Nela
(lfanuela) y entre sus últimos plol'ectos pensaba solicitar la eornan-
tlancia de Santo Tornás, un puerto cu¡ro clima, pot'entonces cra
mortífelo. Ahora ese lugar se tlenourina Puerto Matías de Clálvez.

A propósito de uno de los inmortales poemas de José Batres, que
ofi'eeemos al lector al final dc cste tnbajo, su "Yo pienso en tí",
se h¿ hablado de una misteriosa pasión ilel poeta. Pelo natta llegó
a saberse respecto n cual fue Ia dama quc putlo inspiralle tan expr.c-
sirrc madrigal. Sc ha especulado mucho al respecto, lo único cierto
es que ese pocma prueba l¿ clevación ¡' finura clc st pasión oculta.

De José Batres }Iontúfar podrían destacarse algunos otrcs aspectos
relativos a su sentido de obsen'ación, revelados en su co1'1€spon,

dencia, especialmente la dirigida des<Ie Nicaragua, en la que apar.te
de figular la desgarradora c¿rta sobre la muerte de su hcrmant¡
Juan, dejó nn Dialio tle Viaje de Granada al puerto de San Jnan;
otlas dondc d¿ cletalles de la cxpedición -v una relatila a la hospita-
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üdad, costumbres y providencialismos de los nicaragüenscs, etc. En
todas ellas sobresale su agudeza, ingenio y sátira.

José Batres Montúfar, ¿denás tle 1o cxpresado respecto ¿r é1, urelcció
¿ los 1? años los clespachos dc subteniente; en la Academia dc

Ciencias obttvo el título de Agrimensor, como se llamaba a los

ahola irgenieros cir.iles; ilesempeñó el puesto de Jefe del Distrito
de Amatitlán. Con motivo ilel sitio suftitlo por la capital tle Gua-

terrala por el ejército de Morazán, fuc comisionado para fortificar
Ia Plaza }Iayor, prestántlole a1'uda a la }ltnicipalidatl el 15 de

marzo de 1840 y recibienclo una metlalla de plat¿ (tle honor), porquc

corno "Capitán ile artillería" concurrió a la defensa cle csta Ciudatl
en los días 18 y 19, "en qtc no sólo sc salvó el Estado sino que

fue completarnente destrrrido el enemigo conirn clc sus aliados".
Taurbién fue dipntado.

Una de las características tle Pepe Batrcs era. el contraste entre lo
scrio y lo burlcsco. Esta circunstancia puetlc advertirse en vatias
cle sns composiciones, entre clla "AJ Volcán de Agua", apalte tlc

otras que se hallan cn su "Tradiciones de Cluatemala" y la que

aparece al linal cle 1a plática que escribiela pol encalgo del canó-

nigo Castilla para que 1a leyese José Milla, un Iitelato grratemal-

teco, en el quincenario rlel Cotegio Tritlentino y que dice: "No vol-
veré a ¡neter¡ne en asrntos tau sagraclos y tar encumbratlos para

mí; si la virgen enticnile de letórica se leirá mucho al ver las

ensartas rle palabras que se 1e dirigen anualnente por los sabios tlcl
tridentino. Yo no só qué discurso mcjor se le puede clirigir a }Iaría
Santísima rlue cl aye marÍa ¡' la salr'e que diz r¡ue sc 1& c¿ntan los
ángeles, los cuales estarán cansados de rcpetil una uisma cosa y la
Yirgen dc escucharla -a mel1os quc varíen la nÍrsiea - L.,aus Deo,

yo no nací para rivalizar con Salomón o con San Agmtín".

Así, entlc sus matruscritos se encueltran sn lo¡ná¡tica canción a
MarÍa, y Consejos a un amigo, breves y festivos quc nnnca podrán
publicarse. Lo mismo ocur'le con unn larga, eseablos¿r ¡. piealcsca

composición ilenominada "Sermón", pol la que hasta sc dijo lc
habían excomulgarlo. Pcro est¿ sanción no se confilmó, ¿ntes biell
tanto los s¿cerclotes corno las leligiosas amigas de la familia, qtte

era muy católica, consolaron a los tleudos de Pepe po:r su falleci-
rniento, aunque se cuenta que alg'una. monja rlijo que "Dios se había

llcvado a Pepc pala salrallo".
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Son esias las vicisitudes y aspectos más sob¡esalientes de la vida de
José Batres MontÍüal, Alora veanos alguuos polmenores al€ srL

obra que deseó etlitar su rnejor amigo: tr[iguel Clarcía Granatlos,
fiel a su nrelroria; Dc|o por. causas dcsconociclas no lo realizó su
conrpañero de aunas, pr"isión y perez¿, ¿ urás de ser su socio de rura
cmpresa hipotética. I-.,a primera cdición cle sus ,'Poesías', se hizo
cu 1845, por cucnta dc la falriliar, mediantc snscripción, al ,,infinro
precio de trcs reales cada ejemplar., pagables en el acto de subs-
cribirse" y pala los no subscdptoles se venderí¿ ¿ cuatlo reales.
Hasta el año 1961, en que el Departamento Editolial del l,Iiris-
terio cle Educación de nl Salvador lauzó la írltima, se han hecho
dieciseis ediciones, inclnyéndose una desconocida, impresa en tr{éxico,
en 1882 por la Tipografía de I. Paz.

Entre los aspectos sobresalientes ¿le la obi¿ de Jos6 Batres IIon-
túfar: ya señalaclos por varios esctitorcs que se han ocupado de ella
en forma muy erudita, corno Batrcs Jáuregui y Adrián Recinos,
deben dcstacarse, aclemás de los de la crítica ¿ las costunbr',es dc
su época, su fino hurnorismo, condicioues deseriptivas excepeionales,
donaire y buel gusto, Su ingenio se Levela en distintas fonnas e¡r
cada rna de sus composiciones, ¡'a aprovechando sus vastos eonoci-
mientos, haciendo magníficos retrato,s como los de don Pascual, dc
"Don Pablo"; don Jtan del Puentc, de "I-.,as Falsas Aparietcias";
Don Aiejo, de "El Relox". Descripciones corno la ilel Paseo de
Santa Cecilia, de ésta írltina composición, o exa.ltaciones patrióticas
co¡no las que ahí mismo aparecen respecto a sus convicciones polí-
ticas. Arlemás de eso, tradujo a lloracio, a Bernard, conmía a
Casti, a Byron y a otrrcs grandes poetas a los que leía en su plopio
idioma. En "nI Relox", ademrás del tema, Pepe Batres ofrecc toda
l¿ madurcz ile su creación e ingenio. Desafottunad¿mente ese cuento
no pudo terminarlo porque le sorprendió la muer.te. I_,o 1írico, lo
bru'lesco, filosófico, atreviclo y picaresco se teúnen en esa írltim¿
composición, basaila en un sLlceso cierto y rr.-ry ¿ntiguo respecto al
plirner reloj de campanilla que llegara a Guatemala.

Sa¡r Selvsilor, 1967.
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